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' i i epíliíii eo liiiÉieía 
g:o e n l a s ca l l e s . -En Sara 
Á o t o n singuen la» defü i ic lo -
ne«* L a s c a s a s i n h a b i t a -

. l i tes . 
Sigae la «pidsmia gi'ippal «n el ibt«-

riur de IB poblaoidn, habiendo aumen-
tftdo f n lifIguno» barrios y dlputaoiones. 

4i«A iAVuiiio»«ii diarias aon dé K*tan-
tfl a ootienta y las d«fuuoio(iM osoilan 
ep,tir4> DllaT» a oatoi'oe, tambléa diarias. 

\JVÍ oomlaión de poiiofa, «n su reunión 
de,aiEfrtoiQ¿ los siguientes aouerdos: 

1." Que t0ri,oarro8 destinados a lioir 
pit<x.i púbtioa i¿íiyan oomplstainante ou-
bÍHrl->s qop tibiaros y que sólo pernia-
neí'oan déutro de la población hasla ias 
nunve de l« niabafla. 

2.^ Qoes^timpian y dt̂ sinfeoten in-
tnedlatamenta todos loa solarea. 

ii." Qiî  «6k«it!î e{iteqí la brigada 4e 
bürriüo eoQ el personal necesario y 

3a<»-««rL«giMtn)*0o<'U«" to niái abuu-
ent<«nionte posible. 
4.0 Que inmedidUmente se utilioa 

las mangas reoientemente adquiridas 
para el riego de noohe y 

5." Reoomadar a la Junta de Sa
ludad la adopción da otras medidas 
i'nportsnte» tales oomo ia desinfeoión 
ooD^cloruro o zotal de los urinarios 
y bocas de alcantarillado. 

Nos pareoen aoertadofr estos acuer
dos, pero tenemos ia duds de siempre 
y flj» qii> |^sf«^átt oumitlidoB. Veré-
moft..' *• ^ " 

El v\eg,tt de l a s c a l l e s 
Anoche y bUmpüéndosa el acuerdo 

$ de ta ooniisión de policía, fueron re-
gsdas todas las calles de la población. 

La opsra«|ión fué presenoiaiia por el 
teSMa^^a^ Albafae y presídent* de 

. dicha ^onolMéá d4li Domingo Madrona. 
'Eii',Saxii'An<4Íii 

^ . ' .slguent l o * c a s o s 
Continúa ia grippe dueña del barrio 

de San Antón. Los enfermos graves 
KOfl varios y ayer ,ft aitlms hora fttlle-
oló la a|j:iiorijt9̂ t̂ ntoiila llaVi|rro.; 

En las üi^naas horas de hoy tenemos 
noUciî s 4^1. falleolmiento d«> un pobi e 
uifio do oeno aftas qtíe habiíába en un 
misero cuartucho de el sitio conocido 

Hasta ahora no tenemos notiotai de 
qna It Junts 41 Sl«Ai4«d itayt tomado 
aoti|||[4^ i^vnoJtotí reianl^a a ia triste 
-situación de esta barrio. 

Desde el dfa primero de Ootabre 
h'iSta el quince del mismo, han ocu
rrido unas reintiooho defunciones. 

-»—• - fSii KM d e m á s bálrríos 
6n ios Dolores, parece que ia grippe 

ha heohd su aparición, siendo muchos 
los atacado^. 

Enftettt» Lli«í4*^áft«n igual estS' 
do, oéitfí^^'jaiy^Nuiá dtfttncioñeí. 

En P|l|t4íí«^fCpJt9f ^* jlismlailldo 
algo.^'^-'^'^''- ^ 

Bn el barrio da la Coaoepolóu son 
poooa lQ«t atesados. 

Bn «id* Peral, también la terrible 
anf»rmedad ha hoobosuaparioión. 

Miiftrto a b a n d o n a d o 
El ie<9d4Ía gaardia munioipal, tu 

ro oonociiutato «yar tsvda, de que en 
una Itê tva dal sitio oonoeido por Gan-
tarraMsa *e etia ĵotraba el oadáver da 
an hombre. Inmediatamente aondió al 
ref<irl4o altio y de la» qotioiaa qui pu 
do^a^^ub'ir, ,resttita gua se ftamaba 
Astática jÉfiplnoea Masa da ^ año» de 
«dad jr.n|tĵ a<'M de Béjar (Almeria). 

E»t9 iM>bre hombre sintióse de pron-
. to en|fct|l9.f^9 naî tijÓ en la referida 
cueva .donde ha muerto sin asistsnoia 
faottiti/iiva 

Ei forense, qu4 non lió con al Juzga
do, ««rjtifiOÓ ^a^ la muejrta em nutural, 
puaai^ikpsraai&n au el cadáver sint^r 
mas di Vtolacjón. 

^*' " E l Hospi taUHo 
' 8a «9j9ueatfr%ja Qompletamente pre-

B«r#4p' 9»x% fomentar a ftjiaaionar, al 
HovpilfUJitó «fiU^mloPf QQ» como ya 
sal^w liúüwtroa lietores se ha instalado 
«Q I» iínraila de Tiarra, íraate a la es-
tsiirión, (ifr^fl. . .. 

~ Lft,ffUif .̂da d«s)QlB<koi6n .«loniei-

SI ha oecao h'iy sala deaiolecoio^a» an 
NI» 4OD4« lúin existido aatiirmo» 

«tasados de grippe. 
IrA CRUZ ROJA 

9u»eripitiénpara goeprrer a Uu fanU-
liA$ pobres atacadas de la epidemia. 
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Hl muúdo está atravesando unos 
momentos de solemne expectación. 
Oantro de poco sabremos todos la so-
luoión del terrible dilema ahora plan
teado: o ia paz inmediata o ia prolon
gación indefinida de la guerra. Alema
nia a despecho del griterío ensordece
dor que levantan losimperUllstas alia
dos exigiendo aturdidamente a sus 
enemigos «la rendición sin ícondicio-
nen», tiene todavía muchas cartas por 
jugar, tantj para obtener la pai, como 
p'ira prolongar la guerra en easo ne
cesario. Ahora el pueblo alemán, for
talecido por la reforma democrática da 
su Gobierno, se halla firmemente deci
dido a imponer la paz a Europa. Así se 
deduce de loa comentarios que la pren
sa alemana adicta a> nuevo Gtobierno 
dedica a ia contestación de Wilson. La 
«Norddeutsche Allgsmaine Zaitung» se 
siente francamente optimista y de sus 
paibbrasae deduce aue el, Gobierno sa
brá encontrar la formula que salva
guardando el honor de Alemania, po
drá faeilitar »l oumpllmlaato de la más 
dura exigencia de Wilson, eso es, lo re
ferente a la evacuación da los territo
rios invadidos. No se olvide al emitir 
juicio sobre tan espinosa cuestión, que 
el nuevo gobierno alemán en an polfti-
cu pacifista parte de ia convicción de 
qwi «el presidente Wilson, como acaba 
de declarar el famoso publicista Maxi -
miiiano Harden, se mostrará a la altu
ra de su destino» y se apoya en ia 
creencia de que «en el Coniejo de )aa 
naoIoneB europeas figuran hombres de 
nobíesa moral y de aentiniiantoa hu 
manitarios». El Gobierno alemán está 
resuelto a seguir el camino ahora em
prendido hacia ia paz haciendo caso 
omiso de todo ese coro infernal de 
energúmenos qus se atreven a exigir a 
Alemania una #endi()lón sin oondioio-
nes, como ai Isa victorias que Fóoh ha 
aleanzado f las que pueda alcanzar to
davía fuesen capaces de ponera la na 
ción an el terrible trance de la ago
nía. 

Se equivocan lipstlmoaamente, J es
to lo sabe bien el propio Wilson, ios 
que siiponen que Alemania ae halla re-
duolda al ultimo extremo de impoten
cia. Alemania tiene aun vastas pera-
peotlvas para proseguir durante afi'̂ a 
una terrible guerra da defunaa. Aún 
admitiendo el peligro da>aa invasión y 
de BU'ruina, jamás esoáparlañ ana ene
migos européoa a la fatalidad de esta 
ruina eapantoea an qüa ahora se ha-' 
Han sumldoa, antes bien la acrecen
tarían y la agravarían. Si el pueblo 
alemán tan reflexivo y ponderado, 
pudiese participar del instinto suicida 
del pueblo francés, podría llegar haata 
deoilirae a contentarse oon al triste 
consueto de verse arruinado « costa 
dé la ruina de ana enemigos. 

No ae fltide que Alemania, sQbra 
todo desda su damoorátiíaiíidn tiene 
en Rusia un vaato teatro para ensayar 
una intensa política da atracción El 
gobierno de los Soviets ya as ha per
catado del oontraate que ofrece la de
mocracia pacifista que acaba de entro
nizarse en Alemania ooli el Imperia
lismo militarista que domina en abso
luto eu los países de la Entente. La 
U'tima manife8;:aaión del gobierno ruso 
a este respecto demuestra que no son 
euageradas las esperanzas que ia nue
va Alernanta demooritioa podría po
ner en Rusia en caso de verse forsada 
a prolongar la guerra. 

Eit de creer que en estos momentos en 
que loa aliados hablan de ana raadi-
ción incondicional de los Imperios 
centrales, no se escapará a la perspi
cacia de los gobierno* 4a aquellos la 
grsvedad de tales deolaraolone» y déla 
amenaza que envuelven para alba en 
el porvenir. 

Más a pesar da todas esas estimula-
doraB perspectivas Alemania está da< 
cidida a imponer la paz al mundo. Pa
ra hacer triunfar aata suprema deoi-
oión ha puesto an Juego hasta ahora 
solamente loa primeros deles medios 
oon que ouenta. Alemania va a poner 
a priieba la bnena íe, y la lealtad da 
Wiiaon. Alemania acumulará, si nace -
sarlo fuere, prueba» aobra proebaa 4e 
su propia buena fe. Sólo pon4rá un lí
mite infranqueable a eataa pruebas que 
puedan serla exigidas: al límite de au 
humillación. La deaconfianza da Wií-
fon y la furia Vfnf atlfI da m» fUados 
europeos obligsrán a Alemania a «n 
trabajo Improbo para la plana justifi -
eaoión de su buena voluntad an sata fé 
tido ambienta 4a balaa pasiones qus as 
te^pbeétMx^pue s^amlj^^.. Paro, 4a 
alio estamos seguros, a Alemania lio la 
4olairin prendas ni tamposo saorifieioa 
d« amor propio, BÍelnprejciaeAptfMl oo 
hmWm'^^^Pllí míUm l i s io . 
BaI«iÍ»o, jami"! 

En Valencia y víctima de la epidemia 
g'inpal reinante, ha fallecido un llus 
lee religioso, el R. P. Leonardo M." df 
Páíioraa, de la Orden Capuohima. 

Aaibaba de regresar de Barcelor>a 
donie organizó el primer Congreso, 
Mmiuio Montfortiano, cuya brillante 
ca;eb:-ación dsbóiss al celo y entuHlas-
III j (ie este religioso ferviente Apósioi 
d« !B devoción a la Santísima Virgen. 

í'iBsidía el Padre Bañeraa en el Con-
Vc)Uo da S. Buenaventura de Totana | 

; domia dirigía lan publicaciones «Fio- i 
; reolfli» da San Francisco,» «El Mensa j 
, jfiro de María Reina de IOR Corazopea» i 

y «"íl Propagador de las Tres aves Ma- ' 
' ríüs novelando en todos sus escritos la 

cultuia y talento que le distinguía y 
qae la hacia figurar entre los mas pros 

; titíios')» T sabios de su orJen seráfica. 
En 1910 fuá nombrado Director t>u 

Esp lia de la Asociación de Sacerdotes 
de María Reina de los corazones en 
cuyo cargo ha despiegado tan extrsor-
dlnuria actividad, que hoy no exisie 
un pueblo de España, por modesto que 
sea «)) el que no aa rinda apasionada 
devoción a la Santísima Virgen. 

I)n<<aanse en paz el venerable &y6\-
to! i\~i la religión, que ya habrá recibi
do diM altísimo el premio a sus muchas 
virtnles. 

Francisco de An'is 

Oe Sociedad 
Los que viajan 

MarobÓ a Bitroalona aoompaftado de 
BU seAora madre el oomeroiante de as
ta î laza don José Anaya (hijo) 

—Para Madrid ha salido en al correo 
despuás de una corta permanencia en 
aata el arquitecto don José Guzman 
Qarbla. 

-Procedente de Jaca, (Huesca), he
mos tañido el gusto de saludar a nues
tro querido amigo el bizarro capitán 
da Infantería, 4on Salvador Oortils. 

—Aaompañado de su bellísima hija 
Emilita, ha.lal(do para Marmolejo con 
objeto de tomar aquallas saludables 
aguas, la distinguida sefiora doña En
riqueta Saazelly, esposa de nuestro 
estimado amigo el subintendente de 
la Armada retirado don Emilio Brio -
naa. 

-También ha aalido para dicho sitio 
la SA&ora doha Gertrudis Carlos Roca, 
viuda de Hernández. 

Notss varías 
Bxposlelón.-Oontinüí abierta ia 

maguifioa exposición de vestidos y tra
jea para niñas y niños, gorritas y ca
nastillas para recién nacidos, pieloa y 
abrigos, que tienen instalada los seño
res don Antonio Gabarrón y su distin
guida sefiora en el «Gran íloteU, en
tresuelo, y que está siendo muy vlsi • 
tada por Jas señoras de la buena so
ciedad cartagenera. 

Enferaos 
Nuestro querido amigo el médiso 

mayor de la Armada don Pedro Aman, 
ae encuentra enfermo. 

—Se enouentra enferma la distinguida 
señora doña Caridad Manzanares eapo-
aa de nuestro querido amigo don Ca -
mllo Aguirre. 

—La caritativa señora doña Rita San-
ra de Pagan se enouentra enferma aun
que por fortuna no de cuidado. 

—Se ha viato obligado a guardar ea-
ma don Joaquín Rodríguez Interventor 
4el Banco 4e Cartagena. 

— So enouentra enfermo al vlrtuoao 
aaaer4ote don Juan Gallego Aloaraz 
eura párroco 4el barrio de San Anto 
nio Abad, 

—Ha encontrado mejoría an la enfer
medad qae sufre la esposa de nuestro 
apreciabla amigo don G.inés Ruiz Mar-
tfnsi. 

—Se encuentra gravemente enfermo 
nuestro quarido amigo el Subdelega
do da Veterinaria 4oo Joaé Heroadar 
Ros. 

Dioa quiera mejorar al enfermo. 
—Sa.anaaantra enfermo al preoioao 

nifio Pepito Martines 4a Galinaoga 
Ros, hijo de nuestro querido amigo y 
compañero an la prans«i oomandanta 
de Infantería 4a Maripa 4on José. 

Letras de lato 
En la Iglesia parroquial 4al Sagrado 

Corazón da Jesús ae han celebrado asta 
mafiana las misas 4e ia Emperatriz en 
Butraglo 4al alma 4e nueatro inolvida
ble amigo don Rafael Buadea. emplea
do qua fué 4el Ayuntamiento. 

Deaeansa en pas an alma y reitera-
moa a su familia la expreaión 4e ones • 
tro«tta<t miento. 

-KnBtasot, (Aliennta a,donde ha
bla marohado para reoobrar la salo4 
perdida ha'fallecido ia aeftor.a dofla 
OermanjÉ'rys eapoaa que;fü4 eu Tida da 
Duasiro afveeiable anulgo el ladaatartal 
de asta don An|o«|« 0ársla Alemán. 

Taoto a este oomb s ia demás tasai-
lla tmtsaiaiaasatraatfaaiB'» mis léü-

II 
Su l e g a l i d a d 

C-udStIón batallona h« sUio y continúa 
t-i <fí lo la constante destrucción de la 
p-eíH por los submarinos, y la desttuc-
cfóii lie la presa es cosa admitida por 
el I) ireoho internacional pactado. 

TaJoslos Estados, Inglaterra iuolu 
8iv<!, han aostenido y practicado el 
principio de que losbuquesadv^rsaribs 
o neutrales apresados por un baliga-
V'iv.u pueden Ser destiutdos cuando el 
buqti!) captor no puede ¡conducirlos a 
sti-i i)í<ses sin riesgo para su seguridad, 
y H!i'que ahora se su3a a relucir como 
tir^ t̂iiinnto el supû ŝto de que esta des 
U' iicoíón sólo está recoiiocida líoita oon 
oaráocer de excepción y na como ptáo 
lina iirdJnaria y corriente, en ningú:i 
»i"niento se ha podido señalar en qué 
convenio, en qué tratado siquiera se 
h< oonsigmdo que la destruooión deja 
de ser lícita porque las ciicuistanoias 
de peligro para el buque captor, o de 
impoaibiiidad de conducir iu presa a 
puerto del beligerante qua lo apresó, 
se produzcan en pocos o en muchos 
oaíos. 

Si Is licitud de este procedimiento se 
hiciera depender de la frecuencia de su 
aplioaeión, sevendrla a parar en que só
lo pueden apresar los buques mercan
tes enemigos las naciones más fuerte» 
en al mar. Precisamente la construc
ción da cruoeroa nltrarápldoa que hoy 
se generaliza entre las naciones, obe-
dsoe a la necesidad da dafiar al tadver-
sario más fuerte, salvándoae el más 
débil en is huida despué-) de causado el 
daft >, y este será siempre el aspecto 
que ofrezca ia guerra marítima cuando 
U» partes beligerantes sean de diferen 
tu potencialidad eu el mar. 

E» lícita ante el derecho positivo la 
d>'.strucoión de la presa y no puede de 
jit-de serlo por Is razón deque sean 
dejtruldas poeas o muohas presas, co
mo mientras haya guerra no puede do-
jar da ser lícito dar muerte an batalla 
ul a I versarlo por la tri«te razón de 
que para vanear haya neoesilad de ma 
tar muohos enemigos. 

N)se extge nada máf qui una oondi-
cióii para legitimar la destruoo'ón y aa 
qui la ti-ipulaoión del barco capturado 
s>4a puesta én seguridad, y después ds 
destruida la presa no existe más obli -
güoion que indemnizar en el câ JO de 
que la captura sea nula. 

Esto último se haya estatuido en el 
párrafo tercero del artículo octavo de 
la Convención de La Haya referente al 
establecimientu de uo tribunal interna
cional de presas, firmada por todas iaa 
potencias beligerantes y por Bspsña, 
y cuyo párrafo citado dice refiriéndo
se ai caso de nuüdad de la captura: 

<'íi el navio o su cargamento han ai-
do vendidos o deatrnldos, el Tribunal 
aañalará la Indemnisación que debe 
o )noederae por esta causa al propieta • 
rio.» 

Cuando el hundimiento del vapor 
eapsBoi «S. Leandro», el Gobierno' 4a 
España reclamó y el alemán contestó 
que no habiendo sido posible oonducir 
el buque a puerto alemán, el aubmarl-
no captor lo aproximó a la costa, hizo 
pasarla tripalaoióo a loa botea y lo 
hundió, procediendo conforme a la 
guerra de cruceros regularas, con lo 
cual el Gobierno español hubo de dar
se por conforme y dedicarse a discutir 
la validez o nulidad de la captura. 

Lo que sucede ea qn6 en la mayor 
parte de los casos loa medios da sal
vamento que llavaa los buquds que ae 
aventuran al contrabando de guerra 
son insuficientes y sobre todo de poca 
eficacia, y esto ya no as cuanta 4el 
buque captor, porque ai io fuera, ai 
contrabandista hallaría la impunidad 
an el hecho de no iievar botes 4e aal-
vamento. 

La mayor parte de los buques con
trabandistas llevan para el Salvamento 
4e Iaa tripulacionea botes abiertoa j 
no botes 8aivavi4as inaumergiblea oo-
mo ea obligatorio, porque lf>» Í»<>taa 
qua ae llevan a bor4o eon et) pniiier 
término para aalvar a la tripulaolón ea 
un naufragio ocaaionado lo, mismo por 
ana tempeata4 ana por un aocidente 
cualquiera y los botea abiertoa no ofre-
oen aeguridaú alguna en talea oaaos aai 
ea qae Iaa pérdidas de vi4a por oausa 
de loa hundimiantoa son 4e reaponaa-
bilidad 4e iaa empresas eii la mayoría 
de ios oasos, porque no dotaron sua 
bnquea del material a4 boo para salvar 
la tripulaaióa y el pasage ea oaao 4a 

j an naufragio. La oatástrofe 4el cTitá-
j iiio» io 4emaeBtra, y no hay nada náa 
' que aaomarse a puerto «ualquiera para 

ver que aon loa meaot los vapores que 
« IteTan botes Insnoiergiblea, y aua «a-
I irelosqneloallevaa, ta mayor parta 
i ion aa na «MSÍO Bfln«ro q«t« spwss 

cabria en ellos la mitad del paaaga 1 
tripulación. 

La responaabllidsd es, pues, de !»'< 
empresas y de los Gobiernos qus »" 
imponen a las empresas qua doten * 
sus buques de material apropiado. 

Hay, es cierto, una seria de casos f» 
que la pérdida da vidas se debe al liun' 
dimiento sin previo aviso, pero en es' 
tos casos hay que tener presente qii* 
han sido dentro da una zona determi' 
nada, donde se ha heobo saber al niun' 
do entero que se corre no solo el pt*li' 
gro de recibir un torpedo cuando nr." 
uos se espere, sino de chocar contra 
una mina qua puede volar al buque^siu 
dejar posibilidad de salvación paiS 
nadie. 

Todos los Gobiernos en oonsonanoi' 
oon lo reconocido como líolto por lo* 
tratados, procuran preveerae de mina*' 
para h icer innavegables aquellas zona» 
del mar mas o monos amplias,quacon
vienen para la defensa de su nación O 
para el ataque a eu adversario, y si e» 
líoitu colocar esas minas para que el bu
que que pase sea buudido, igualmente 
licite debe ser colocar submarinos qn^ 
reaiiosa la mislóa encomendada a iaa 
m^as. pu4s la úiiíoii diferencia ea qus 
la acción d^truciora d«« las mlnaa ef 
mucho más eficaz y ocasiona el hundi
miento oon mayor rapidez que ei tor
pedo dei submarino. 

La responsabilidad de ios baligarau-
tes queda a salvo desde el momento 
en qua dan conocimiento a todas laS 
naciones del peligro qui correrán saS 
buques si atraviesan asas zonas, y ad 
vais acudir a razones de ,..hiunaî 4a<i 
para deducir iallícttad de Wfos prO' 
oedi míen toa,, porque lo inhaaÍB'ni$'"̂ ls 
la guerra, y io humstio es, una vas ad
mitida la guerra como procedimiento 
para dirimir las oui|É|pfM internaolO' 
nales, que cada tMlífWánte ponga ea 
juago todos aquéllos medios que pue
dan conducirle a la vJfotiJiíilaí, siendo 
deber de los demá^ áo restar efiéaoia 
a esos medios siempre qoa no envuel
van una deslealtad, y ea el oas^ de 
que tratamos no la hay toda vez que 
el peligro se ha hecho pil^lioo. •' 

Por lo demáí, en ta prQ|eii||í^u|rrai 
la necesidad de adoptar'estoa proflñsdi-
mientos de hundir los btt9iiaa|aawéan' 
tea sin previo aviso, la ha Impuesto ei 
abuso de artillarlos, disimulando mu-
ohaaveoea BUS cañones,y empleando 
indebidamente la bandera ueatral pa
ra sorprender al Bnbm||jllM>t ^a*.. i* 
acerque confiado a raattsar IS' <riatta 
de inspsooión oreyeudo qae se trata 
de un buque neutral e loofeaafvo. 

.̂ ••. Tirol. 
• » ""I II ll'lil» I til itttmmmimmiffilitmim^ 

l A renombrada láofiíara 

íihtan 
e s i l I «lili» 

tiene en venta: 
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PRIMERA OOllDlsZON 

Praoiooos saldrán aua niSos rtttri' 
tifldotos en Mta aoredita4a «aas. 

da artlatloo retrato y tres atsffaffl' 
«as póstalas 6 Ptas. 
i^smuMi. «• «» iwpüBa 

de Ptoteedón a f« h0mei^^ 

''tM-'. 


